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todo ello, debido a que no son delitos
de lesa humanidad: esos sólo los
cometen los agentes del Estado y los
muchachos del GAP únicamente se
atribuían funciones de tales.

Cuando los socialismos reales de
Europa no dieron para más y dejaron
de subsidiar la revolución, ya no hubo
tanto espacio para el “socialismo o
muerte” y Marambio entró al mundo
de los negocios. Instaló una empresa
productora de leche, jugo y compota.
¿Arriesgó capital propio? Difícil que lo
haya tenido, salvo que la lucha revo-
lucionaria fuera más rentable de lo
que se piensa; ¿fue acaso un empren-
dedor que partió de la nada, sacándo-
se la mugre y que con creatividad e
innovación se ganó el favor del consu-
midor cubano? No, tenía línea directa
con su “segundo papi” que le otorgó el
privilegio de “invertir”, donde no está
permitido que otros lo hagan y cuan-
do a los consumidores no les queda
alternativa. Así cualquiera es un
empresario exitoso y, además, socia-
lista renovado: cambiar un monopolio
estatal por uno privado, el propio.

El no ve problema y nos ha acla-
rado que “mis negocios allá tienen
que ver con la producción de alimen-
tos para niños, con un margen muy
bajo de rentabilidad”. Seguro que es

Las armas del ayer y los negocios de hoy

E
l gobierno cubano está inves-
tigando a Max Marambio “por
los delitos de cohecho, actos
en perjuicio de la actividad

económica o de la contratación, mal-
versación, falsificación de documen-
tos bancarios y de comercio y estafa”,
como reza la citación expedida por un
teniente coronel -no se sabe si de la
policía, de la inteligencia militar o
qué- para que comparezca a la pes-
quisa. No es poca la acusación para
alguien que ha sido hijo predilecto de
la revolución, tanto que dice conside-
rar al dictador caribeño como su
“segundo padre”.

Todo un mito este hombre que
cambió las armas por los negocios y
que hace las delicias del Chile políti-
camente correcto. Su vinculación con
las primeras no sólo se dio porque fue
teniente coronel de las “tropas espe-
ciales” cubanas –que nunca le gusta-
ron a Raúl Castro-, sino que también
por dirigir el “GAP”, grupo armado
irregular que se dedicaba a proteger al
Presidente de Chile al margen del
derecho, que manejaba armas de
tenencia prohibida y penada para los
particulares, como fusiles de asalto,
lanzacohetes y ametralladoras, y que
fueron internadas ilegalmente al país.
Pero él no tiene que rendir cuenta por

bajo, ¿a cuántos productores chilenos
de compota se les podrá incautar de
un momento a otro remesas –de uti-
lidades, suponemos- por US$ 23 millo-
nes o cuántos circulan en su propio
helicóptero?

A
nte las acusaciones contra
Marambio, su círculo lo
defiende, pues su pecado
sería mejorar los sueldos de

sus trabajadores, que son miserables.
¡Pero si eso está prohibido en la revo-
lución! En eso consiste la revolución,
todos son iguales y nadie puede ganar
más que otros; claro que hay unos más
iguales que otros, los que tienen línea
directa. Son las reglas del juego allá,
las mismas que Marambio ha estado
dispuesto a defender con las armas.
¿Viajará a enfrentar las acusaciones?
De nuevo, su círculo lo excusa: “qué
seguridad puede tener Max de ser juz-
gado en un país donde no se respetan
los derechos humanos”. ¡Cómo que en
Cuba no se respetan los derechos
humanos! ¿Le habrán informado eso
cuando hizo sus inversiones?

Nadie puede negar a Marambio el
derecho a cambiar y darse cuenta de
que se equivocó, a quemar los ídolos
que antes adoró y condenar los horro-

res que mucha gente padece en la isla.
Otros lo han hecho y enhorabuena. Lo
que no es admisible es que pretenda
estar a ambos lados de la línea a con-
veniencia, obtener beneficio y defen-
der sistemáticamente un sistema arbi-
trario, injusto, equivocado y opresivo,
para al día siguiente reclamar respeto
cuando la discrecionalidad se dio
vuelta en contra de él. Si se defiende
un sistema personalista que está más
allá de las reglas, en que todo consiste
en estar en la gracia de alguien, se
corre el peligro de caer en desgracia.

Marambio tiene suerte de estar en
Chile, donde rige el estado de dere-
cho. Ya el fiscal a cargo empezó a
pedir mínimas aclaraciones a la soli-
citud del teniente coronel cubano de
interrogarlo y pocas dudas pueden
caber de que un requerimiento de
extradición sería denegado por nues-
tros jueces, ya sea por falta de reci-
procidad –los asesinos de Jaime
Guzmán se ocultaron en la isla y los
cubanos se hicieron los suecos-, como
porque allá no existe el debido proce-
so ni tribunales independientes.

Ahora, si decide ir para allá no
estaría más que siendo coherente y
quizás -pues con los Castro nunca se
sabe- lo terminen recibiendo como al
hijo pródigo.
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conocimiento se transmiten masiva-
mente por la televisión y, creciente-
mente, a través de los nuevos medios
tecnológicos.

Hoy la cultura casi no está pre-
sente en la televisión, ni en su conte-
nido programático ni en sus tandas
comerciales -no hay recursos que
financien la costosa difusión televisi-
va- y escasamente, en los medios
portables.

La ausencia del ministro de
Cultura en instancias de decisión de
contenidos, como los directorios de
TVN y del Consejo Nacional de
Televisión (al que, paradójicamente,
desde el Consejo de la Cultura se le
transfieren $ 4.000 millones), dan
cuenta de una realidad: la cultura ha
sido relegada a un lugar marginal.
Peor aún, seis años después de creada
la institucionalidad cultural, el
Consejo de la Cultura no organiza ni
participa en los premios nacionales de
literatura, música y artes, máximos
reconocimientos que otorgamos a

La cultura como condición de desarrollo

A
la deficiente comprensión
lectora que exhiben los habi-
tantes de nuestro país se
suma la casi nula penetra-

ción de nuestras clases más desposeí-
das en el panorama cultural. Según la
Encuesta de Participación y Consumo
Cultural de 2009, los segmentos D y E
tienen apenas un 15% y un 2,6%, res-
pectivamente, de asistencia a eventos
culturales, pese a que la gran mayoría
de estos se realiza de manera gratuita.
Así no se logra crear hábitos de consu-
mo de cultura sostenidos, inhibiendo a
los sectores más vulnerables de la posi-
bilidad de mejorar su calidad de vida
por medio del acceso a la cultura.

Los lugares en donde habita la
cultura son museos, galerías, salas de
exhibición, de cine, teatro o música a
las que tiene acceso una elite. En
sociedades altamente mediatizadas
como la nuestra, en que el número de
teléfonos celulares supera al de habi-
tantes y el de televisores al de fami-
lias, los fenómenos de producción de

nuestros creadores y que siguen radi-
cados en el Ministerio de Educación.
Tampoco los productos de los fondos
de fomento a la creación artística del
Consejo de la Cultura han logrado
tener presencia destacada en los
medios de comunicación masivos.

H
oy, cuando la inminente
televisión digital nos abre
un espectro que está por lle-
narse, vale la pena sincerar

si, más allá de los discursos, queremos
realmente dar a la cultura un rol pro-
tagónico en nuestra sociedad. Ante
este desolador panorama cabe pre-
guntarnos: ¿con qué profundidad
comprendemos la acción del arte y la
cultura en el desarrollo cívico y per-
sonal de los chilenos? ¿Qué rol le
suponemos en nuestra sociedad?

Lo anterior pasa primero por res-
ponder si sólo le conferimos un papel
decorativo –la cultura viste y viste
bien- o si le reconocemos el poder

transformador profundo que muchos
creemos tiene en la calidad de vida
de las personas. Basta observar el
fenómeno producido por institucio-
nes como las Orquestas Juveniles, que
han logrado oportunidades de trans-
formación social eficaces en la vida
de personas de sectores vulnerables,
o, en otro aspecto, el valor económi-
co agregado que produce el turismo
cultural en la vida urbana y en la
generación de divisas en los países
desarrollados.

Chile apuesta al desarrollo en la
próxima década y es gravitante poner a
la cultura en el centro de la sociedad de
oportunidades si queremos lograrlo de
manera integral. Ello implica entender
que la cultura no es un bien suntuario
de carácter accesorio, sino una efectiva
herramienta de desarrollo social en el
entendido cabal de que la pobreza,
mucho más que una situación econó-
mica, es una condición cultural.

Ha llegado la hora de hacernos
cargo.
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